M. CARMEN Y MARÍA INMACULADA,

 mujeres que engendran vida 
Pozoblanco, 22 de Marzo, 2010

Vamos a dividir la charla en 4 partes: 

1. Un repaso a la presencia mariana en la vida de M. Carmen

2. La enseñanza que nos deja sobre María

3. El proceso de María en su vida. Un poco de teología.

4. Nuestro proceso mariano. Engendradores de vida.
1. Breve recorrido histórico sobre la presencia de María en la vida de M. Carmen
1.1.  M. Carmen nace en una familia que ama profundamente a María. Su padre era terciario franciscano, y la familia franciscana se honra en haber sido la que más colaboró a la proclamación del Dogma de la Inmaculada, a la que tiene por patrona. Su madre fue educada en la Orden de nuestra Señora, en Manresa, en la que sin duda recibió una formación basada en la espiritualidad mariana que esta Orden profesa. Era además, terciaria carmelita y nos dicen los hermanos de M. Carmen que los sábados se honraba especialmente a María participando en la Misa y con otros actos especiales. 
1.2. Hitos significativos marianos en la infancia y adolescencia:

En la infancia de Carmeta se dan importantes premoniciones de lo que sería después su vida: nace en el año 1848 y a los seis años -el 8 de Diciembre de 1854- tiene lugar la definición dogmática de la Inmaculada Concepción. Los grandes festejos que se celebraron en España con este motivo, superados no pocos obstáculos, sin duda fueron vividas en su corazón de niña, que acogería todo como una esponja. 

A los ocho años sus padres la llevan al colegio, en la Orden de Nuestra Señora, las monjas de la Enseñanza, de la Compañía de María. Allí celebraban la fiesta de la Virgen Niña que sin duda quedó grabada en su memoria afectiva. 

Su primera comunión, el 18 de abril de 1858, la hace en la Catedral- La Seo- de Manresa, consagrada a la Virgen del Alba; también marcaría el corazón de la niña de forma especial. Va vestida de blanco y azul… ¿premonición?
El 11 de febrero de este mismo año tiene lugar la primera aparición de la Virgen en Lourdes a Bernardette Sobirous; tras varios encuentros en la gruta, a petición de la niña, dice su nombre: “Yo soy la Inmaculada Concepción”.
 
Otro hito mariano en la infancia de Carmen fue sin duda la subida a Montserrat con sus padres y hermanos, algo tradicional en todas las familias del entorno. La niña  depositó un papel a los pies de la Virgen, y años más tarde dirá que allí sintió la llamada
. En esa mañana de luz, la paz y la felicidad inundarían su alma con un deseo, una intuición: ser de Dios. Carmeta entiende que para ella eso significa una cosa: ser religiosa. Carmeta tenía diez años.

En sus años de adolescente y juventud se hace catequista de sus hermanos a los que enseña la Doctrina cristiana y el amor y devoción a María a través de estampas, que bien podría haber aprendido en el catecismo del P. Claret.
Como cuadro mariano, resumen de la primera etapa de Carmeta en familia, nos podemos quedar con la “foto familiar” que nos hace una hermana suya: Melchora: “Carmen con su dulzura y discreción favorecía nuestra inocencia y nos infundía sus espirituales inclinaciones... también nos corregía y castigaba cuando lo merecíamos. ¡Cuántas veces nos encontrábamos tres o cuatro arrodillados ante la Virgen pidiendo perdón con las manitas juntas...!”.

Ya en su adolescencia Carmeta piensa en ser religiosa: A los 15 años deja el colegio, pero sigue frecuentando la Asociación de Hijas de María, donde por sus dotes para llevar la dirección del Grupo la colocan al frente del mismo. Podemos imaginar cómo sería su preparación y liderazgo.
Parece que frecuentaba las visitas al Santísimo y las capillas de la Inmaculada, de la Virgen del Carmen y de la Virgen de la Merced, en las iglesias de la ciudad de Manresa.
· Podemos preguntarnos quién sería María para la niña y adolescente Carmeta.  
Sin duda, alguien que la atraía poderosamente y a quien rezar, honrar, mirar, contemplar...
 Podríamos decir que predominaba en ella la admiración.
1.3. Proceso vocacional: 

A los 17 años decide ser capuchina,- Orden consagrada especialmente a la Inmaculada- pero sus padres no se lo permiten.

Más tarde marcha hacia Barcelona y entra el noviciado de las Adoratrices. Allí aprende la oración “Oh dulce Señora mía, dadnos vuestra bendición…” y la devoción a la Eucaristía. Esta oración quedó grabada en su memoria y corazón y será la que nos trasmitió como fórmula de bendición de la Trinidad a través de la Inmaculada: la bendición del Padre, el amor del Hijo y la gracia del Espíritu Santo nos vienen por María.
Creemos que allí, en el noviciado adoratriz, intuye lo que será el fundamento del carisma concepcionista: la prevención. Contemplando a la Inmaculada, la primera redimida, y a las jóvenes caídas porque quizá no han tenido medios de formación, intuye que “es mejor prevenir” y tras 18 meses (7/05/1869-15-11-1870) deja la Congregación.
Ingresa la Congregación recién fundada por el P. Coll: Las Dominicas, de  la Anunciata. De nuevo, María está en el centro del carisma dominicano en la contemplación del misterio de la Anunciación
. 
La presencia de María, la devoción al Rosario, la educación cristiana de la niñez y juventud… la acompañaron a lo largo de cerca de 22 años en que vivió en la Congregación. ¡Huellas profundas sin duda!
Desde que salieron de Barcelona (22 de Febrero hasta el 15 de octubre de 1892) podemos imaginar lo que oraría a la Madre y por fin, ante la imagen de la Virgen del Buen Consejo en la catedral de Madrid,  algo importante recibe en su corazón que sale diciendo a M. Candelaria: “Sí, es voluntad de Dios. Vamos a Burgos. Allí trabajaremos y lucharemos con todo lo que se presente. Y Dios proveerá”.

El día 8 de Diciembre, Solemnidad de la Inmaculada, hacen su consagración las primeras hermanas concepcionistas. El día anterior habían vestido el hábito de la Inmaculada.
Podemos preguntarnos qué presencia mariana va sintiendo M. Carmen. Es muy posible que fuera su referente vocacional. La contemplación del Fiat de María, que haría repetidas veces, por ser el icono de las Dominicas de la Anunciata, se fue grabando en su vida. Así aprendió a ser discípula de Jesús al lado de la mejor discípula. María fue su mejor Maestra
. 
· ¿Quién es María para M. Carmen ahora? Podemos pensar que alguien a quien imitar: se hace su discípula.
 
Vemos así que la experiencia fundamental de M. Carmen- el carisma mariano-  tiene su propia historia. La revelación de Dios en ella la va revelando también su propia identidad, además del misterio divino
. Así en cada uno de nosotros se nos va revelando progresivamente nuestra identidad a través del don que recibo y de nuestra propia respuesta al mismo. Puedo preguntarme: ¿Qué consigna se me va repitiendo en la vida?
Estas son sólo algunas pinceladas de la “biografía mariana” de M. Carmen. Las huellas que María ha dejado en su corazón sólo ella las sabe… pero “si por sus frutos se conoce el árbol” o “¡de lo que abunda el corazón habla la boca!”, toda su enseñanza está empapada de la presencia de la Inmaculada. Parece que su nombre no se le caía de los labios…

2. Enseñanza “mariana” de M. Carmen como concepcionista:
2.1. En sus cartas aparece de forma constante:

“Imploremos el auxilio de lo alto e invoquemos a los Santos nuestros protectores, para que ellos, junto con la Inmaculada Virgen, intercedan en nuestro favor,…” (15/X/1900).
“Digamos pues, y repitamos sin cesar con nuestra Inmaculada Madre: "Nuestras almas engrandezcan y alaben al Señor, porque miró la humildad de sus siervas, y ha hecho cosas grandes en ellas”. (…) Nosotras somos, hijas mías, más felices, porque en medio de nuestro cercado, se ostenta alegre y hermosa, inundándonos de luz celestial, poderosa, sabia e inmaculada, brindándonos con su amable sonrisa, nuestra  Madre María Inmaculada. (…) Seamos devotas hijas de María, nuestra Madre, la Virgen Inmaculada, y después de vivir aquí en la tierra cantando sus alabanzas, saboreando sus consuelos, amparadas y defendidas por su favor, tendremos la dicha, al fin de nuestra jornada, de ir a descansar para siempre en su amoroso regazo” (30/ V/1.909).
“Aprovechémonos de celebrar en estos días la gran festividad de nuestra celestial Madre y singular Patrona de nuestro Instituto, la Inmaculada Virgen María” (7/XII/1897).
“Siendo nuestra titular la Inmaculada Concepción, sería una enorme falta que durante este año, especialmente, no mostrásemos una devoción grande a nuestra Madre (…). En obsequio también a nuestra Madre Inmaculada, y habiendo entrado nuestra amada Congregación en el año doce de su existencia, creo que es un deber fijarnos en ciertos detalles…” (5/I/1904).
“(…) en la mayoría de nuestras religiosas he notado siempre un amor grande hacia la incipiente Congregación, gran escrupulosidad por amoldar sus acciones al patrón de nuestras santas reglas, y una confianza grande y perseverante en nuestra Madre Inmaculada, a la que habéis mirado siempre como a vuestra verdadera Fundadora y de la que yo no he sido más que un instrumento inútil” (15/X/ 1908).
Llegadas aquí podemos contestar a la pregunta sobre qué Imagen de María nos expone M. Carmen a las concepcionistas:
· María Inmaculada es la Protectora, Intercesora, Patrona, Fundadora… de la Congregación.
Pero ahondemos un poco más, aunque sea por terrenos más difíciles: los del interior, desconocidos para la gran mayoría, porque “sólo un abismo llama a otro abismo”, es decir sólo desde la profundidad de nuestra experiencia espiritual podremos intuir su interioridad, que no es opuesto a la exterioridad sino a la superficialidad.
3. PROCESO MARIANO en la vida de M. Carmen: 
Del centro (jardín de María Inmaculada) a la intimidad “¡Dejad pasar a la Virgen!”

Detengámonos un poco más en el proceso mariano vivido por M. Carmen en su experiencia espiritual. Partimos de que María Inmaculada fue referencia constante en el seguimiento de Jesús, como el Icono de discípula, hija y Madre,… 
¿Fue así su proceso interior?  
MARIA pasa a ser para Carmen: 
· De Modelo(a Maestra en el discipulado;
· De Maestra en el discipulado ( (aprender a) ser hija en el Hijo (ser Cristo); 
· De hija en el Hijo (ser Cristo)( (aprender a) ser madre de discípulos (ser María).
         O más sintético: de estar en el exterior, (aunque sea en el centro) ( a pasar al interior (identificación): ser María. 
En el breve recorrido histórico que hemos hecho podemos intuir el proceso realizado por Carmen, pero ¿quien sabe del misterio de intimidad de la personas, en este caso, entre ella y la Inmaculada?
Como referente podemos tener aquella imagen en la que coloca a María Inmaculada en el centro del jardín y que recoge la carta del 30 de Mayo de 1909. El jardín del que nos habla es el lugar de encuentro e intimidad con Dios y también el lugar de misión. ¡Y en medio está María Inmaculada! Parece que esta fue una visión que tuvo M. Carmen de la Inmaculada, pero la sigue contemplando afuera, en el exterior, aunque llena de Belleza.
 
La Inmaculada está en el medio del Jardín porque Ella es el primer fruto de la redención, nace en el Huerto-Jardín
, El Calvario, de donde brotan todos los Frutos de la Salvación. Por eso, allí debía de estar la Inmaculada como la primera redimida, “en previsión de los méritos de Cristo”. 
Nos dicen las crónicas que a los pies del crucifijo, contempló y bebió M. Carmen el carisma concepcionista. María y M. Carmen pueden decir, y con ellas también nosotros, con el apóstol Pablo: “Me amó y se entregó por mí”.
¿Qué es María Inmaculada sino el fruto de la Bendición del Padre? También M. Carmen, como María, se siente amada por el Padre, nos habla de que “hemos sido bendecidas” y de que “nuestra Congregación ha venido a ser tierra de bendición”. Y nosotras, como Pablo podríamos parafrasear: “Hemos sido bendecidos en María”. Lo repetimos insistentemente: “La bendición del Padre, el amor del Hijo y la gracia del Espíritu Santo…” nos vienen a través de la bendición de María.
 Esta experiencia mariana de M. Carmen integró toda su vida y provocó en ella una respuesta: la fundación concepcionista. Así ha de ser en nuestra vida si nos decimos” concepcionistas”.

Por lo que conocemos de las relaciones que M. Carmen tuvo en su vida con la Inmaculada, quizá en el lecho de muerte Ella se la hizo presente “En el cuerpo o fuera del cuerpo ¡quien sabe!” (Cf. 2Co 12, 2). Esa palabra de su testamento-herencia recoge, a mi entender, todo un programa de vida: Dejad pasar a la Virgen. M. Carmen ha llegado a la intimidad con Ella. La ha acogido, como discípula amada, como “patrimonio espiritual” de su Amado Jesús, ha dejado que Ella engendrara en su seno a Jesús, hasta balbucir “Ya no yo…Cristo vive en mí”. Y ahora viene la Inmaculada, “la Virgen” la llama ella, - como tradicionalmente se la nombra- como Mujer vestida del Sol, inundada de luz, alegre, victoriosa sobre el mal. Es su Apocalipsis.
Y ya así, transformada en Dios, a imagen de María Inmaculada, en la persona de M. Victoria Torralba que “estorbaba” el paso de la Virgen, todas escuchemos de nuestra Fundadora: “Dejad pasar a la Virgen”. Sí. Dejemos pasar a la Virgen en nuestra vida, que se vaya abriendo paso más y más, que se coloque en el centro de nuestra vida, de nuestra consagración.
 
Quizá por esto también pudo M. Carmen morir tranquila, como el anciano Simeón, porque sus ojos vieron a María. Tiempo atrás se le oye decir: “Nada temo cuando veo que el amor a María Inmaculada crece”: “No temamos si nuestra vida está centrada en María Inmaculada”. 

Tengamos, pues, confianza en medio de nuestras luchas diarias. La confianza en María debe ser nuestro baluarte, como lo fue en M. Carmen. A sus pies ella se determinó a comenzar este camino y nunca la falló.
UN POCO DE TEOLOGÍA
Composición de lugar: Viernes Santo
El viernes Santo es el día de la entrega total, y por eso de la entrega de la Madre: “Ahí tienes a tu Madre”.
  
En el viernes santo de M. Carmen dice: “¡Dejad pasar a la Virgen!”.

Contemplemos la escena: (Jn 19, 25-27). Miremos a las personas, escuchemos lo que dicen,… “Junto a la Cruz de Jesús estaba su Madre. 
Miremos a las personas:

Al pie de la Cruz está María, la Mujer plena, la Inmaculada, la primera redimida que representa a la Nueva Humanidad; en Ella nace el nuevo pueblo mesiánico, la Iglesia. Estaba allí, no llegó de repente al Gólgota, sino que había seguido a su Hijo, con su corazón de Madre a lo largo del camino recorrido, desde que Él se lo recordó en Caná. Esta es “la hora” anunciada tantas veces por el discípulo amado. Ha llegado “la hora” en que se cambia el agua de todo lo humano -que tarde o temprano toca a su fin-, en el vino de la Nueva Alianza, de lo permanente, de lo que da la verdadera alegría
. 
María ahora está allí como discípula que ha seguido en todo la suerte de su Hijo, signo de contradicción como El, totalmente de su parte. Pero está sobre todo, solemne y majestuosa, como Madre, la madre de todos, la Nueva Eva, la madre de los hijos dispersos que ella reúne junto a la cruz de su Hijo. De labios de su Hijo va a recibir una nueva maternidad, la del corazón, que se ensancha con la espada de dolor que la fecunda. La palabra de su Hijo: “Madre: ahí tienes a tu hijo”, alarga su maternidad hasta los confines infinitos de todos los hombres. Madre de los discípulos, de los hermanos de su Hijo. La maternidad de María tiene el mismo alcance de la redención de Jesús. 

María contempla y vive el misterio del Calvario con la majestad de una Esposa, y con el inmenso dolor de una Madre. Juan la glorifica con el recuerdo de esa maternidad. Es el último testamento de Jesús. La última dádiva que nos da la seguridad de una presencia materna en nuestra vida, en la de todos sus hijos. Ella, la fiel cumplidora de la palabra, escucha ahora de labios del Hijo: “He ahí a tu hijo”. Acoge esta palabra y queda constituida madre de todos los vivientes.
Está Juan, el discípulo amado, que nos representa a todos, llamados a ser discípulos e hijos de María: “Hijo, ahí tienes a tu madre”. 

Ahí está la primera concepcionista: M. Carmen, que bebió el carisma al pie de la Cruz, y ahí estamos nosotras/os, sus hijos/as, y los que compartimos el carisma.

Miremos lo que hacen:
Miremos a María: Cuando Juan evangelista dice en su evangelio “He ahí” está revelando la identidad oculta de una persona
. Aquí, en la cruz, Jesús revela una relación entre la madre y el hijo que hasta entonces se había mantenido oculta y que ahora se manifiesta. Se revela el doloroso nacimiento de un pueblo tal como se le había profetizado a la Hija de Sión, (Cf. Is 26,17; 66, 8-8; Jn 16,21); se trata de una maternidad dolorosa. 
La hora de Jesús es la hora de la maternidad de María. Al pie de la Cruz, María es el icono del sufrimiento fecundo, como es toda maternidad, en el que el discípulo es engendrado a una nueva vida. Ella es a la vez la madre de la comunidad de los creyentes y el arquetipo de la Iglesia; es imagen y madre de la Iglesia
. 
María que dio a luz al Mesías está presente en el momento en que la comunidad mesiánica nace de su costado. Es un nuevo parto. Resuena también Apocalipsis 12, 1 “la Mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza; está encinta, y grita con los dolores del parto y con el tormento de dar a luz”. María es figura del pueblo de Israel que da a luz al Mesías, y también figura de la Iglesia que da a luz a “otros hijos” y sigue siendo combatida. María acoge esta maternidad.
Y ¿qué hace el discípulo? Expresamente dice que “desde aquella hora la recibió en su casa”. Es la hora solemne anunciada por Jesús, la hora de la revelación del amor. Aquella hora establece un antes y un después en la relación de madre y discípulo. A partir de aquella hora y tras la gran revelación, el discípulo acoge a la madre como algo propio. La acoge en el conjunto de los bienes que hereda de Jesús y que tiene en comunión con él. Al discípulo amado se le pide que acoja a María como acogida del mismo Jesús (Cf. Jn 1, 11-12). Los que acogen a Jesús la acogen también a Ella entre los bienes que reciben de Jesús y comparten con Él (“El que me recibe,...”). María pasó a ser parte del “patrimonio espiritual” de Juan.
 
La acción es recíproca. No sólo se le pide al discípulo que acoja a la Madre, sino también a la Madre que reciba al discípulo como a hijo.
¿En qué consiste esta maternidad de María? Ha sido bellamente explicada por Orígenes, padre de la Iglesia de los primero siglos del cristianismo, (185-254) cuando escribía: “nos atrevemos a decir que, de todas la Escrituras, los evangelios son las primicias y que, entre los evangelios, estas primicias corresponden al evangelio de Juan, cuyo sentido nadie logra comprender si no se ha inclinado sobre el pecho de Jesús y no ha recibido a María por madre de manos de Jesús. Y para ser otro Juan, es necesario hacerse tal que, exactamente como Juan, lleguemos a sentirnos designados por Jesús como siendo Jesús mismo. Porque, según aquellos que tienen de ella una sana opinión. María no tiene más hijos que Jesús; cuando dice Jesús a su madre: “He aquí a tu hijo”, (…) es como si dijese: “He aquí a Jesús a quien tú has alumbrado”. En efecto, quien alcanza la perfección “ya no vive él, es Cristo quien vive en él” (Cf. Ga 2,20) y, puesto que Cristo vive en él, de él dice a María: “He ahí a tu hijo”, Cristo”.

María Inmaculada, la primera redimida es verdaderamente Madre, de la que nacemos “en espíritu y verdad”, la que engendra en nosotros a Jesús, la que lleva a consumación nuestro discipulado. Se interioriza en nuestro ser hasta prolongar sus actitudes y gestos. Acoger a María por Madre es recibir el “patrimonio espiritual” de Jesús y hacernos unas con Él.
 

Y ahora miremos a M. Carmen. Hemos dicho que ella bebió aquí el carisma. ¡Cuántas veces contemplaría esta escena y escucharía estas palabras! Allí sentiría ella la revelación de su identidad, como la hemos de sentir nosotros. Vivió como fiel discípula de Jesús y, al acoger a María en su intimidad, se hizo hija en el Hijo, se identificó con el mismo Jesús. Y aquí también experimentó una nueva maternidad. Ser Madre es la nueva misión recibida al acoger el carisma que el Espíritu la otorgó. 
¿La misma persona puede ser hija, discípula, madre…? La respuesta nos la da el mismo Jesús. “¿Quienes son mi madre y mis hermanos? El que cumpla la palabra de Dios ese es mi hermano
, mi hermana y mi madre” (Mc. 3, 35). 
Todo es un proceso, al ir descubriendo la propia identidad. Por eso ahora…
· Recordemos el proceso: De Modelo(a Maestra en el discipulado ( a ser Hija en el Hijo (ser Cristo)( a ser Madre de discípulos (ser María).
4. Una última mirada a nuestro propio proceso personal mariano:
A María desde el comienzo se la está pidiendo la desposesión de su Hijo, la desposesión del Don recibido. María tiene que reajustar el Don y lo va haciendo su propio Hijo; es Él quien la recoloca continuamente y llega a hacerlo de forma permanente en el Calvario. La identidad de María no se resquebraja con este cambio, sino que se va resituando, tiene sus crisis hasta llegar a la corredención del género humano. 
María es nuestro referente- para laicos y religiosas- porque entra en su yo profundo desde su condición de Inmaculada y así se convierte en corredentora. La identidad es el Don recibido. La Misión es la Maternidad.
Estamos en gestación en María. Es la misión que tiene María: engendrar a Cristo en nosotros porque Dios recrea la Vida en Ella. El proceso de gestación sabemos que es largo y difícil, pero lleno de esperanza. Todo lo que María lleva en su seno, o no puede ser más que Jesucristo mismo, o no puede vivir más que de la vida de Jesucristo. María, con un amor inimaginable, nos lleva siempre en sus castas entrañas como hijos pequeños, hasta tanto que, habiendo formado en nosotros los rasgos de su Hijo, nos dé a luz como a Él. María nos repite incesantemente estas hermosas palabras de san Pablo: “Hijitos míos, por quienes de nuevo sufro dolores de parto hasta que Cristo se forme en vosotros” (Gal. 4,19). “Hijitos míos, yo quisiera dar a luz cuando Jesucristo se haya formado perfectamente en vosotros”. 
Hemos de reproducir los pasos vividos por M. Carmen: Pasar a María del exterior al interior. Es decir: de ser admiradores suyos ( a discípulos; de discípulos ( a hijos en el Hijo (“ser Cristo”); de hijos (  madres (ser María).
Acogiendo a María en nuestra casa nos vamos identificando con el carisma concepcionista, nos vamos cristificando y marianizando. Esto es vivir experiencia mariana de Dios. Y la experiencia cristológica y mariana de M. Carmen. Lo nuestro es ser engendradores de Vida. ¿Cómo hacerlo? Tenemos que dejar que María engendre en nosotros a Cristo y ser engendradores de Cristo en las personas que se nos han confiado.

Nuestro nombre: concepcionistas” es nuestra identidad: Concebir vida. Y de ahí nuestro compromiso es optar por la vida
. Eso es educar. Para “dar vida” tenemos que ser engendrados primero a la Vida, lo mismo que para ser maestros, primero hemos de ser discípulos.
Así María es Modelo para todos: hombres, mujeres, -laicos o religiosas- concepcionistas, por ser modelo de madre espiritual, de Virgen y de Esposa, fecundadas por el Espíritu.
María aprendió a pasar de ser madre biológica a ser discípula. Y de discípula a madre espiritual. También M. Carmen y como ellas, nosotros
. Algunas/os no somos padres-madres biológicas, pero tenemos que concebir vida, porque en nuestra vida cristiana vamos siendo generadas en el seno virginal de la Inmaculada Concepción, de la Iglesia (siempre juntas). Ella nos soporta con dolores de parto y nos dará a luz en la eternidad, según dice S. Bernardo. Ella está a nuestro lado para que seamos signos de santidad y no sólo personalmente sino como comunidad. 
¡Gocémonos con la vocación-misión recibida: ser concepcionistas, engendradores/as de vida!
"La vida que no florece/ y es estéril y escondida / y ni fecunda ni crece / es vida que no merece / el santo nombre de vida." (Gabriel y Galán.
MUCHAS GRACIAS
Para un trabajo posterior: 

Resonancias sobre la charla
NOTA ACLARATORIA: 

Acabo de escuchar unas pinceladas sobre el carisma concepcionista. 
 “Cristo, en su Encarnación, nos manifiesta una exigencia de crecimiento humano. La fidelidad al carisma fundacional nos exige conocerlo, encarnarlo, desarrollarlo y proyectarlo al futuro, como respuesta profética a los retos de cada tiempo” (CC 76).

La identidad laical parte de la conciencia de bautizados y seguidores de Jesús en toda su radicalidad.

Como exalumno/a, profesor/a, educador/a,… de un Centro concepcionista estoy llamado a vivir el carisma, como respuesta profética para el hoy de nuestra historia. 
1. ¿Cuáles son las novedades que me ha aportado esta charla?

2. ¿Qué aspectos que ya conocía han sido reforzados o profundizados?

3. ¿Qué resuena en mí como cuestiones abiertas?

4. ¿Qué retos se me han despertado en mi visión de María Inmaculada, de M. Carmen y de  la Congregación para mi aportación al carisma concepcionista?
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� Situación temporal: Esta charla la tenemos en la semana de “defensa de la vida”, en la semana de Pasión previa a la Semana Santa, y del 25 de Marzo (jueves): la Encarnación. Podemos relacionar a M. Carmen con María Inmaculada, la engendradora de la Vida, y con la Pascua, de donde brota la Vida.


� Recordemos que este es el nombre que da al Colegio que abre en Barcelona a la salida de las Dominicas. Sin duda este acontecimiento de la aparición de la Inmaculada en Lourdes marcó su vida.


� “En Montserrat sentí la llamada” dijo mucho más tarde, siendo concepcionista. Y esa inscripción ha quedado grabada en el monolito situado cerca del Santuario, en el camino de S. Miguel.


� Pasos importantes para el camino de identificación: aplicación a nuestra pastoral mariana de la infancia.


� "Contemplando en el misterio de la Anunciación la entrega del Verbo a la humanidad, encontraremos el amor, la luz y la alegría que nos impulsen a promover a la persona humana hacia la plenitud en Cristo y ayudar así a la configuración cristiana del mundo" (Const. Fundament.  de las Dominicas de la Anunciata). 


� La ejemplaridad e imitabilidad de María tienen valor universal y permanente al ser Ella la “primera y la más perfecta discípula de su Divino Hijo” (MC36).


� Más tarde nos dirá “hazte compañía para Jesús”. ¿no lo haría ella al lado de María?


� Desde María Inmaculada entendemos la verdad de Dios y de la criatura humana.


� Dios va revelando progresivamente la identidad-misión de la persona en algo que se repite en la vida. Es la “revelación-madre”, el kerigma fundamental (Martini), la consigna (Cabarrús)…la experiencia fundante. 


� Pudo ser una visión intelectual dice González Silva, cmf, pues esa carga de imágenes, metáforas, hablan de una visión de María Inmaculada tenida por la Fundadora de exquisita belleza. Visión en el cuerpo, el alma, o el espíritu ¿quien lo sabe? Pero esa forma de describir a María implica una visión sobrenatural.


� Son símbolos que tanto M. Carmen como M. Providencia utilizan a la hora de descubrirnos alguna experiencia espiritual. 


� El carisma ha de tocar la vida propia, es la “forma” que va tomando toda vida que se va identificando con el Don. Se nos ha dado la experiencia del Don de M. carmen para que lo vivamos los que nos vamos identificando con el carisma concepcionista. ¡Que nuestra vida vaya tomando la “forma” del carisma!


� La intuición fundamental que el Espíritu inspiró a Carmen Sallés, el carisma del que ella vivió y que se transmite al Instituto, brota de la contemplación del misterio de María Inmaculada. Este misterio ilumina los diversos elementos de nuestra espiritualidad y misión. (CC 46 Inspiración fundacional).


� También nos consagramos a la Inmaculada Madre de Dios- decimos en las Constituciones- y – también “la misión concepcionista tiene su raíz en María Inmaculada, primer fruto de la Redención Cf. CFII.


� Entregar a la Madre tienen un significado mucho más hondo que dejarla a cargo de Juan, por ejemplo.


� No podemos separar estas dos escenas en que se encuentra María: Caná y el Calvario.


� Dijo que trazó su pedagogía al pie del crucifijo. Y la pedagogía brota del carisma.


� Recordemos otras escenas: en el desierto Juan el bautista dice a Juan y Andrés: “He ahí el Cordero de Dios (Jn 1,19; Más adelante refiriéndose a Natanael: “He ahí un israelita de verdad (Jn 1,49; Ahora dice: “He ahí a tu madre” (Jn 19,27).


� Escribe La Pottérie: “No hay contradicción alguna en decir que María es al mismo tiempo imagen de la Iglesia. Como persona individual ella es la madre de Jesús, y se hace la madre de todos nosotros, la madre de la Iglesia. Su maternidad corporal con respecto a Jesús se prolonga en una maternidad espiritual hacia los creyentes y hacia la Iglesia. Pero precisamente por eso, la maternidad espiritual de María se convierte en la imagen y la forma de la maternidad de la Iglesia”.


� Cf. “personajes del cuarto evangelio” J M Martín Moreno p. 90 ss


� In Joannem 1, 4 (23).


� Hoy se está debatiendo si es momento apropiado para la definición de un 5º Dogma mariano: el dogma de la Maternidad espiritual de María bajo tres aspectos esenciales, como co-redentora, como mediadora de todas las gracias y como abogada. Porque desde el momento, en el Viernes Santo, en que Jesús, hablando desde la cruz dijera al Apóstol Juan “He ahí a tu madre”, el papel maternal de María ha sido un elemento central de la fe y la devoción cristianas. Hasta la actualidad, la Iglesia ha proclamado cuatro dogmas sobre la Madre de Jesús: (1) su papel maternal en el nacimiento de Cristo, el Hijo de Dios, haciéndole verdaderamente Madre de Dios (Theotokos, Concilio de Éfeso, 431); (2) su Virginidad Perpetua (primer Concilio de Letrán, 649); (3) su Inmaculada Concepción (Pío IX, proclamación ex cathedra, 1854); y (4) su Asunción al cielo (Pío XII, proclamación ex cathedra, 1950).


� Si se es hermano es porque se es hijo.


� Amamos y defendemos la vida como don de Dios y nos proponemos colaborar en su obra creadora. A través de la misión, despertamos actitudes solidarias de respeto a la vida humana, de liberación de la mujer, de defensa y conservación de la naturaleza, y favorecemos la justa distribución de los recursos de la tierra. (CC63. Opción por la vida)


� Vivimos la mediación mariana en la espiritualidad personal y comunitaria, y en el apostolado. Nos  consagramos a Dios, por medio de María, con una entrega total a la Iglesia de la que Ella es Madre. Su maternidad espiritual da sentido a la nuestra. (CC48. Mediación mariana).
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